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OBRA DEDICADA A LA CRISTIANDAD EN TERA .

PROSPECTO.LA naturaleza entera se despierta de su letargo: las brisas perfu­
madas convidan á la vida; el llano y la montaña se engalanan con 
un manto de esmeralda salpicado de flores, como el firmamento se 
halla salpicado de luceros; el avecilla pia enamorada construyendo 
SJi nido en la floresta; el corazón del hombre parece renacer tam­
bién, y una nueva vida se difunde á torrentes por doquier.

Es que ha llegado el mes de las flores, el mes de las auras tibias 
y embalsamadas, el mes en que todo sonríe, todo canta, todo con­
vida al amor. Los católicos hemos consagrado este mes á la que es 
Reina del amor hermoso, y en ninguna circunstancia mas á propó­
sito podía empezar á ver la luz pública una obra inspirada por el 
amor de María, una obra destinada, como ninguna otra, á ensal­
zar las glorias de la amorosa Madre de Dios y de los hombres; una



obra destinada á decir á los españoles lo que ha hecho en todos 
tiempos Ja España en honra de la Virgen Santísima, y Jo que la 
Virgen Santísima ha hecho en favor de sus queridos españoles. Un 
monumento levantado á la gloria de la Madre de Dios y á la pie­
dad de España, no podia ver la luz pública mas que en*el mes en 
que toda la cristiandad eleva un monumento de amor á la dulce 
Corredentora de los hombres.

Por eso emprendemos hoy la publicación de ese monumento, 
empezando á dar á luz el Año de María.

¿Qué clase de obra es la que hoy tenemos el gusto de anunciar 
al público? Es una colección de las historias de cási todos los san­
tuarios de España dedicados á Ja Madre de Dios, y de gran parte 
de Jos que inspiran mas devoción en el extranjero; es un libro en 
el que los lectores aficionados á la historia encontrarán datos pre­
ciosos descuidados por los que han escrito la historia patria; es un 
libro en que los aficionados á la poesía encontrarán fuentes inago­
tables de poesía, pues nada mas poético se conoce que la historia 
de los santuarios y culto que en ellos recibe la Madre del Señor; 
es un libro en que todas las familias cristianas encontrarán amení­
sima lectura, y preciosa distracción, no menos que un fondo de 
piedad ilustrada y tierna, que conmueve y seduce; un libro en el 
que su autor ha reunido todo cuanto es mengua que desconozca­
mos, puesto que católicos y españoles y marianos tenemos á dicha 
llamarnos; libro en el cual se incluyen unas DOS MIL QUINIEN­
TAS historias de santuarios, TRESCIENTOS SESENTA Y SEIS 
ejemplos nuevos, y otras tantas meditaciones, oraciones, exhorta­
ciones y prácticas piadosas^ dístrihuidas por todos los dias del año, 
para que nada falte al gusto y á la piedad de los lectores.

El público conoce bien cuán perfectamente cumple esta casa 
editorial con sus compromisos, y  cómo sabe desempeñar su co­
metido el autor del Año de María, pues ha podido convencerse 
de ello en las dos obras que tiene publicadas, pertenecientesá esta 
Se r ie  religioso- r e c r e a tiv a , y  que llevan por título Armonías 
entre gozos y pesares, ó escenas tiernas de la vida de san José', la 
primera, y La Pasión del Redentor, la segunda. Con esta doble ga­
rantía , escusado será que nos esforcemos en encarecer la presente 
publicación, encarecimiento que, por otra parte, no se halla con­
forme con nuestro modo de proceder, pue.s el publico sabe por ex-
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PROSPECTO. 3
periencia que somos mas amigos de las obras que de Jas palabras, 
y que solemos hacer mucho mas de lo que prometemos en los pros­
pectos.

Atendida la importancia del Año de María, y para que todo cor­
responda á su grandeza, nos hemos procurado, para su ilustración, 
una rica y copiosa colección de láminas, cuya belleza nada deja 
que desear.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
El AÑO DE MARÍA constará de seis lomos cuyos tipos, papel y tamaño 

serán iguales á este prospecto, que repartiremos en cuadernos semanales 
de 36 páginas, ai ínfimo precio de DOS REALES cada uno en toda España. 
—Lo ilustrarán cuando menos unas 60 lámina.s, que se repartirán en el trans­
curso de la publicación y serán GRATIS.—Cada lomo comprenderá dos meses.

Notarán, sin duda, los señores que nos lian favorecido con la suscricion á las 
obras que preceden á la que hoy sale á luz de la misma serie, que hemos intro­
ducido una variación en cuanto al número de jiliegos de que consta cada re­
parto; variación que no les perjudica en lo mas mínimo, pues que si bien 
damos en cada reparto un pliego de 8 páginas menos, también para su impre­
sión hemos escogido unos tipos que á mayor elegancia reúnen la condición de 
ser muchísimo mas pequeños, con lo cual hemos dotado la obra de mayor 
belleza, haciendo que en un mismo reparto y con un pliego menos adquiera to­
davía el suscritor incomparablemente mas lectura. También hemos tenido por 
móvil al hacer este cambio el deseo de que ios lomos salgan de regulare^s di­
mensiones.

Réstanos solo añadir que considerarénios 
suscritos al Año de María á todos los que 
lo estuvieron á las obras Armonías entre 
gozos y '¡mares, 6 escenas tiernas de la 
vida de swn José, y á La Pasión del Re­
dentor, a n o  ser que nos participen direc- 
tainente, ó por medio de nuestros corres­
ponsales, no querer seguir siendo suscrito-
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r e s  á  la  serie d e  o b r a s  religioso-recreativas, 
q u e  c o n  t a n t o  f a v o r  d e l  p ú b l i c o  v e n i m o s  
p u b l i c a n d o .

OBIIAS DEL MISMO AlITOlí.

ARMONIAS SNTRE GOZOS T  PESARES
ó ESCENAS TIERNAS

DE LA VIDA DE SAN JOSÉ.
Consta, de dos abultados tomos en 4.“ á 57 rs. en p as ta ; ó 186 en - 

treg a s  de 8 páginas al inftmo precio de UN CUARTILLO DE REAL 
cada u n a , dejando á la voluntad del suscritor el tom ar sem anal- 
m ente las que guste.

Regíalo á  los seño res S u scrito res
única y exclusivamenle para cuando dure el periodo de la su^ricion.

A cada dos repartos acom paña g ra tis  un  pliego de 16 páginas de 
la  obra

A M O R  H E R M O S O ,
POEMA EN PROSA.

Stgunda. edición corregida, y  aumentada por el autor.
Form a un tomo en 8.® á  u rs. en rústica  y 7 en piel de color y r e ­

lieve.

LA PASION DEL REDENTOR.
OJ>ra dedicada al Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Valencia.

Consta de dos tomos en 4.®á72 rs. en pasta, ó 242 entregas d e8 pá­
g in a s , a! Ínfimo precio de UN CUARTILLO DE REAL cada una en 
toda España. Las 24 lám inas y la  grandiosa Vista de Jerusalen que la 
ilu s tran  son GRATIS.—Se sirve asimismo á voluntad del suscritor.

Puede nialquicra suscribirse á estas obr.is,así como á las demás publicacio­
nes de la casa. dirigiéndose á m  editor 1). Kusebio Riera . calle de Robador, 
número áí y 2ii. Rarcciona , acompañando el importe en .cellos de franqueo, 
libranzas sobre Tesorería ú otro medio, y será atendido puntualmente.— 
También pueden adquirirse por medio de sus corresponsales.

nAnCBt.OKA: ím prpnu y  lihrfHn relijfiw« T eicntiñf« í p I npredffo de D. Pehio Hiera. —1R75
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OBRA DEDICADA A LA CRISTIANDAD EN TERA .

PROSPECTO.LA naturaleza entera se despierta de su letargo: las brisas perfu­
madas convidan á la vida; el llano y la montaña se engalanan con 
un manto de esmeralda salpicado de flores, como el firmamento se 
halla salpicado de luceros; el avecilla pia enamorada construyendo 
su nido en la floresta; el corazón del hombre parece renacer tam­
bién, y una nueva vida se difunde a torrentes por doquier.

JEs que ha llegado el mes de las flores, el mes de las auras tibias 
y embalsamadas, el mes en que todo sonríe, todo canta, todo con­
vida al amor. Los católicos hemos consagrado este mes á la que es 
Keina del amor hermoso, y en ninguna circunstancia mas á propó­
sito podia empezar á ver la luz pública una obra inspirada por el 
amor de María, una obra destinada, como ninguna otra, á ensal­
zar las glorias de la amorosa Madre de Dios y de los hombres; una
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tos cincuenta y un mil kilogramos, y consuniia 
ochenta y siete millones.

Resumiendo la producción total de la in­
dustria francesa era en 1781, según Tolosan, 
de trescientos noventa y dos millones de fran­
cos ; en tiempo de Cliaptal era de mil ocho­
cientos millones, y hoy pasa de once mil mi­
llones.

9.—Pero por maravillosos progresos que la 
industria realice, siempre será la agricultura 
en Francia la mejor fuente de riquezas. Un 
decreto de 22 de marzo de 1852 institu}'ó en 
cadá distrito ó partido corporaciones consul­
tivas compuestas de tantos miembros como 
cantones tenia el distrito. El primer concurso 
agrícola se celebró en Poissy el ano 1844; este 
concurso se hizo muy importante, y fué tras­
ladado á la Yillette, donde se celebra cada 
año el miércoles de la Semana Santa. Insti­
tuyóse otra clase de concurso agrícola inaugu­
rada enVorsalles el año 1850, y los concursos 
de animales reproductores de ganado lanar y 
pequeño, do instrumentos, de utensilios, apa­
ratos destinados á la agricultura, productos 
de la industria rural. Dividióse la Francia en 
siete regiones, y en 1860 se elevó el número 
de regiones údoce. Cada año se celebra un 
concurso por cada región. E n l855y  1856,los 
concursos agrícolas de París ofrecieron un ca­
rácter universal, y los otros países de Europa 
enviaron á tales concursos de lo mejor que te­
nían en agricultura y ganadería. De las com­
paraciones entre los progresos de Francia y los 
de las naciones vecinas sacaron grande pro­
vecho los franceses, que enriquecieron sus ga­
nados con nuevas especies. Fomentadas y aun 
subvencionadas en parte las sociedades libres 
ó comicios agricolo,s, discuten los mejores pro­
cedimientos de cultivo, y favoreciendo por 
medio de primas la propagación de las mejo­
res especies del ganado, organizan con las 
administraciones municipales fiestas y con­
cursos, á que el pueblo se ha encariñado con 
gusto y afan.

La agricultura no ha sacado todo el partido 
que se esperaba del crédito fundado en su fa­
vor. Así, para no desmentir á su origen, el

crédito fundó una sociedad apropiada á las ne­
cesidades de la propiedad rural. El Crédito 
agrícola se estableció bajo la dirección del 
crédito, sin dejar de conservar intereses dis­
tintos. Autorizado por una ley de 28 de julio 
de 1860, el Crédito agricola presta sin liÍ2)0- 
iecas á corto plazo, no á grandes propieta­
rios, sino á los mas modestos agricultores. 
Desde 1852 las compañías de seguros agrí­
colas han tomado un desarrollo considerable ; 
indemnizan las pérdidas ocasionadas por el pe­
drisco, las heladas, las inundaciones, la mor­
talidad de los rebaños y los incendios.

10.— Una de las operaciones que mas in­
terés encierran para la agricultura es sin dis­
puta el saneamiento de terrenos por medio de 
surcos subterráneos ó de aire libre. Este sis­
tema, conocido desde la mas remota antigüe­
dad , filé perfeccionado en Inglaterra y muy 
usado en Francia. Diferentes leyes de ese país 
han favorecido las empresas de los propieta­
rios que han querido aplicarlo; y en 1.“ de 
enero de 1867 la superficie de los terrenos sa­
neados pasaba de doscientas rail hectáreas. 
Las terribles inundaciones que en 1856 de­
vastaron los valles del Ródano, Saona, Loira 
y Allier llamaron la atención del Gobierno 
francés, y  se pensó en continuar los estudios 
que sobre semejantes desastres se habian em­
prendido ya en épocas anteriores, y mayor­
mente en 1846. Decidióse á que el medio mas 
oportuno para evitar tales desgracias, consis- 
tia en la replantacion de bosques en las mon­
tañas, fundándose en dos principios que la 
práctica ha comprobado: en los países donde 
abundan los bosques son las lluvias mas fre­
cuentes, pero mansas, y  rara vez producen 
inundaciones. Las montañas pobladas retie­
nen mucho,el agua, y por consiguiente no 
arrojan en seguida el agua caida en fuertes 
aguaceros, porque los árboles entretienen una 
gran cantidad. Por lo tanto se pensó en apli­
car este sistema, cuya ventaja van compren­
diendo todos los países, y  en pocos años se 
replantaron en Francia muchos railes de hec­
táreas de bosque. Á fines de 1862 las tierras 
replantadas ascendian á diez y seis mil cin-



cueata y  cinco hectáreas, y en 18C9 á mas 
de cuarenta mil. Por otra parte, desde 1800 se 
ha hecho en Francia que muchos terrenos 
pantanosos, incultos, descuidados por los mu­
nicipios que los tenían, pasasen á ser sanea* 
dos ó cultivados, y hoy producen algunos mi­
llones mas de lo que daba la agricultura antes 
de aquella fecha.

11.— La necesidad de buenas institucio­
nes sobre créditos se hacia sentir, mayor­
mente después de los principios practicados 
en 1848, que, sin embargo, fracasaron por 
efecto de las erróneas aplicaciones. De las nu­
merosas tentativas hechas durante aquella 
notable crisis, una solahabia tenido buen re­
sultado, la Caja de descuentos f  Confioir d'cs- 
compte). Instituida en marzo de 1848, debia 
servir de intermediario entre el comercio y el 
Banco de Francia. Descuenta los efectos con 
dos firmas, y la de la Caja, equivalente á una 
tercera, permite presentar al Banco tales efec­
tos que sin esta garantía no podria recibir. La 
segunda firma puede ser también reempla­
zada por un recibo de mercancías depositadas 
en almacenes públicos. Un decreto imperial 
de 23 de julio de 1854 reorganizó este esta­
blecimiento , cuyas operaciones se estienden 
hoy hasta el Asia.

La propiedad no habia podido liasta enton­
ces aprovecharse de las facilidades que el cré­
dito proporciona. Pero en Alemania se habian 
establecido desde fines del siglo pasado socie­
dades de crédito, merced áfias cuales habia 
disminuido el interés del dinero, y los agri­
cultores habian podido emprender grandes 
mejoras, que aumentaron considerablemente 
el valor de la propiedad, puesto que aumentó 
mucho la producción. Pensóse, pues, en acli­
matar en Francia las bancas inmuebles que 
tan buenos resultados daban en Alemania. 
Un decreto presidencial de 1852 constituyó 
el Banco inmueble, que no debia operar mas 
que en el radio del tribunal de apelación de 
París; y un Banco semejante debia estable­
cerse en el radio de cada tribunal de apela­
ción. Mas la prueba infructuosa de las socie­
dades departamentales decidió al Gobierno

LIBRO XIX,

francés á estender á toda la Francia la acción 
de la Sociedad general, y á concederle una 
subvención. Entonces realmente quedó insti­
tuida la sociedad del Crédito inmueble do 
Francia con un capital de sesenta millones 
de francos distribuidos en acciones.

Tiene el Crédito inmueble la misión de ser­
vir de intermediario entre el propietario que 
pide préstamo y el prestamista: este no presta 
su pro]uo dinero. Emite obligaciones que el pú­
blico suscribe, que dan interés y  que se nego­
cian: estas obligaciones son las que da con cier­
tas garantías al que pide prestado, exigiendo de 
él en cambio además del interés de sus obli­
gaciones, anualidades que aseguren á largo 
plazo la amortización del capital, y por úl­
timo los gastos de administración que cons­
tituyen el beneficie de los accionistas. Así es 
su papel el medio del crédito, su garantía la 
que tranquiliza al prestamista. La* ley con­
cede al Crédito inmueble los medios de ase­
gurarse de la solvalñlidad de los que piden 
prestado, y le confiere privilegios importan­
tes en lo concerniente al franqueo ó espurgo 
de las hipotecas legales y en materia de ges­
tiones jurídicas respecto de bienes inmuebles. 
Mas el propietario prestamista no conoce al 
demandante, ni este que pide prestado conoce 
á aquel. Los dos solo tienen que entenderse 
con la Sociedad que simplifica las transaccio­
nes. En 1800 se autorizó á la Sociedad para 
prestar á los departamentos, ciudades y mu­
nicipios. Pero sobre todo ayudó á la propiedad 
urbana, y  contribuyó mucho al desarrollo de 
las obras de París.

La Sociedad del Crédito mobiliario, au­
torizada por decreto de 10 de noviembre 
de 1852, tuvo carácter exclusivamente rentís­
tico, y ofreció mejores perspectivas a la espe­
culación, que encontró además solirado fo­
mento, y que á veces llegó hasta el escándalo.

Pero el principal establecimiento de crédito, 
el Banco de Francia, tuvo en 1857 varias mo­
dificaciones en sus estatutos y una pròroga de 
sus privilegios hasta 1807. Esta proroga ya 
se habia dado en 1840 para hasta 1807. Las 
principales innovaciones concedidas por la ley

CAPÍTULO IV. 4 3 5
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del 29 de mayo de 1857 eran la autorización 
de hacer anticipos sobre las obligaciones emiti­
das por el Crédito inmueble, emitir billetes de 
cincuenta francos y elevar en ciertas circuns­
tancias el tipo del descuento á mas del seis por 
ciento. Diez años después de promulgada esa 
ley^ el Gobierno francés podía exigir del Banco 
el establecimiento de sucursales en los depar­
tamentos que no las tuviesen. Pero el Banco 
no aguardó este plazo para multiplicar ta ­
les sucursales, cuyo número é importancia se 
aumentan mas y mas cada dia.

12.— La carestía de las mercancías por 
efecto de malas cosechas produjo en 1853 mu­
chos sufrimientos, para cuyo remedio en lo 
venidero, el Gobierno, entre otras cosas, ins­
tituyó la Caja de la Panadería, sistema que 
consistía en dar durante los meses de un año 
malo el pan á un precio mucho menos elevado 
que el corriente, con la condición de poder 
elevarlo algo en los años de abundancia. Esa 
Caja adelantaba á los panaderos el importe de 
la diferencia entre el precio del pan y el abono 
que se hacia al público. Mas en los años de 
abundancia, en cambio la Caja recibía las di­
ferencias de mas. La libertad de la panadería 
ha modificado, pero no suprimido, esa Caja, 
que es una gran medida de previsión.

En la actualidad se opera una evolución 
marcada en la industria y el comercio á la

las relaciones internacionales. En una época 
en que apenas nacía la industria francesa, ese 
régimen, apartando la importación de los pro­
ductos extranjeros, forzaba las regiones que lo 
adoptaban ú bastarse á sí solas. Mas una vez 
fundada la industria, establecidas las manu­
facturas, formada la clase obrera, el régimen 
proteccionista ó prohibitivo no podía hacer mas 
que adormecer la industria, dispensándola de 
buscar producciones á menos precio. Satisfe­
chos de los beneficios que les aseguraba el 
mercado nacional, los industriales no pensa­
ban en que hay otro mercado mas vasto, el 
del mundo. La competencia extranjera no 
puede ser para una industria nacional el azo­
te , sino que es y debe ser forzosamente el es­
tímulo que obliga al aumento de producción 
y por ende de la riqueza pública.

Inglaterra, merced al ardor infatigable del 
economista Cobden, habia entrado ya muchos 
años hacia en las doctrinas de la libertad de 
comercio. Y esta revolución comercial, léjos 
de matar la industria inglesa le comunicó nue­
va vida. Bélgica habia llevado también á cabo 
esa reforma económica ; y Francia se vió como 
obligada en 1860 á realizarla igualmente. Fir­
móse, pues, entre Inglaterra y Francia ese 
tratado de comercio, debiendo notarse que 
existia gran diferencia entre las dos nacio­
nes. Inglaterra admitía francos la mayor parte

asociación de los capitales y brazos. Las aso-1 de los productos franceses ; Francia escluia 
ciaciones inglesas han despertado en Fran- ! gran número de productos ingleses, y grava­
da  grande emulación, secundada por la ley I ba los otros con derechos protectores muy ele- 
de 24 de julio de 1867. Esta ley, además de ' vados. Los ingleses tenían que andar menos
las numerosas disposiciones referentes á las 
sociedades industriales, abre libre curso á las 
socied< (des cooperativas, en las cuales los obre- 
jos ponen en común sus ahorros, su inteligen­
cia y sus brazos para mejorar su condición.

13.— Admitido como arma de guerra en 
tiempo de Napoleón I , defendido como doc-

para llegar á la verdadera libertad de comer­
cio, y  no pidieron mas que el plazo de dos años 
para borrar de su legislación todos los dere­
chos protectores. Francia, mas atrasada, avan­
zó solamente de la prohibición á la protección, 
sustituyendo álas prohibiciones absolutas de­
rechos protectores bastante elevados todavía.

trina política en tiempo de la Restauración ; para acallar las preocupaciones de la industria 
francesa conservado por timidez en tiempo I francesa y permitir á sus manufacturas que 
de la monarquía de Julio, el régimen protec-1 se aprestasen á la lucha, 
ionista ó prohibitivo, por mejor decir, que En 1860, el Cuerpo legislativo francés votócionista  ̂ _

encierra cada nación en sí misma, contrariaba 
esa tendencia general del siglo á multiplicar

el descargo de las primeras materias, tales 
como lana, algodón, añil, sales y productos



tintóreos, la adquisición de doce canales para 
dar al Gobierno el medio de rebajar los gas­
tos de transporte, la ley que prestaba á la in­
dustria cuarenta millones de francos, y otras 
para fomentar en realidad la riqueza nacional. 
Rebajóse al propio tiempo las tarifas de los 
objetos de gran consumo, como azúcar, café.
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imperial se habia suspendido varias veces la
escala móvil. Ese sistema estraño, que divi­
dia la Francia en zonas para mantener la igual­
dad de precios, habia aumentado la diferencia 
de precios entre los distintos mercados : ade­
más, una tarifa subiendo y bajando sin cesar, 
la alternativa perpétua de admisión y prohi-

l>ON J l ' A X  P IU M .

cacao, té, para facilitar el mayor consumo de 
ellos, que asegura á la clase mas numerosa 
una alimentación mejor.

14.— El régimen de la escala móvil habia 
sido condenado por la experiencia; fundado 
para evitar la miseria en tiempos de carestía, 
se habia tenido que suspender en los casos de 
carestía. Bajo el gobierno de Julio y bajo el

bicion ofrecía demasiada inseguridad al co­
mercio. A esta complicación y movilidad se 
sustituyó un derecho fijo y sencillo de cin­
cuenta céntimos por quintal métrico de trigo 
importado. Ese derecho equivalia á la entera 
libertad de importación. El maiz, la cebada, 
la avena y otros semejantes eran exentos de 
todo derecho.
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Una ley del año 1861 (3 de julio), anuló el 

pacto colonial y  estendió á las colonias france­
sas las medidas económicas aplicadas desde el 
año precedente á la metrópoli. A sí, dichas co­
lonias pudieron comerciar con el extranjero, 
y les quedó abierto el mercado del mundo.

Numerosos tratados de comercio celebrados 
con diferentes potencias han desarrollado mas 
y mas los principios de la libertad comercial 
de Francia, donde no ha triunfado todavía de 
todos los obstáculos.

15.— El impulso que cobró la industria fué 
recibido mas notablemente á causa del im­
pulso dado á las obras públicas, que influian 
de rechazo en las obras particulares. Tales 
obras han recargado mucho los presupues­
tos , pero no han tenido mas falta que la de 
haber sido emprendidas con miras políticas. 
París ha llamado la atención de Europa ; pues 
si diez y ocho años atrás presentaba todavía 
un número considerable de calles y callejones 
estrechos, húmedos, y barrios enteros cási pri­
vados de sol, donde solo podia agitarse la mi­
seria y el crimen, que el Gobierno se limitaba 
á vigilar; hoy, con las obras que en él se han 
hecho, presenta un aspecto grandioso, magní­
fico, del que apenas podría formarse idea el que 
desde veinte años no hubiese visitado aquella 
capital. Calles grandiosas, bulevares esplén­
didos se ven allí donde antes solo había casas 
y  callejuelas insalubres, súcias, miserables, 
y  se han erigido nuevas fuentes, otros acue­
ductos mas grandes, vastos cuarteles, y re­
construidos cási todos los teatros, los hospi­
cios, etc., etc. Esos trabajos prodigiosos, cuya 
mayor parte fueron terminados en diez años, 
fueron como coronados por la estension de 
París hasta las fortificaciones.

Marsella y  Lion renovaron también algunos 
barrios de los antiguos, y la primera construyó 
muelles magníficos. Rúan demolió igualmente 
varios barrios; y  gran número de capitales se­
cundarias se apasionaron por el embelleci­
miento y ornato de sus respectivas ciudades.

Napoleón 111 logró por fin operar la unión 
del Louvre á las Tullerías deseada desde 
mucho tiempo y proyectada por el primer Bo-

naparte. La catedral de París, Nuestra Señora, 
ha visto reparar las injurias que el tiempo y 
las revoluciones le han inferido; ha recon­
quistado su torre ó giralda elegante que realza 
la majestad de sus dos campanarios. Y por úl­
timo, son infinitos los templos y edificios que 
han recibido una restauración, que ha com­
pletado, por decirlo así, el majestuoso embe­
llecimiento de la capital de Francia.

16.— Podría creerse que después de la ins­
talación de las numerosas vias férreas que 
cruzan la Francia, la circulación por las car 
reteras y caminos ha disminuido; pero se 
equivocaría quien tal creyese. La gran circu­
lación de las vias de hierro ha dado colosal 
aumento á las antiguas vias, como precisadas 
á dar vida á las grandes arterias nuevamente 
abiertas. La red de carreteras, léjos de dismi­
nuir ha aumentado en Francia de quinientas 
cincuenta y seis leguas. Y si los ferrocarriles 
no han hecho inútiles los caminos, menos han 
destruido las comunicaciones navegables. Los 
ríos y canales no han cesado de acarrear las 
mercancías y productos, procurando además 
en ciertos puntos á competir con las vias fér­
reas. La longitud total de canales entregados 
á la circulación y al comercio es en la actuali­
dad de cinco mil kilómetros.

La navegación marítima se ha aprovechado 
en Francia de los créditos destinados á fomen­
tar las obras públicas. Trabajos considerables 
se han llevado á cumplimiento en Marsella, 
que ha abierto á los barcos cuatro muelles 
mas, y se han hecho grandes mejoras en los 
puertos de Dunkerque, Havre, Dieppe, Brest, 
Saint-Maló, San Nazario y Burdeos. El alum­
brado de las costas ha ido adquiriendo mayor 
estension todos los años, y se cuentan en 
Francia cuarenta y tres faros de primer órden, 
cinco de segundo, treinta y cinco de tercero, 
cinco fuegos flotantes y ciento ochenta y seis 
fanales ó fuegos de puerto. Uno de los mas 
elocuentes testimonios de la potestad humana 
en este siglo es, sin duda, el dique de Cher- 
burgo, de tres mil setecientos metros de lar­
go, y presentando un relieve sobre las aguas 
de mas de veinte metros de ancho. Dos mil



piedras artificiales de treinta metros cúbicos 
cada una y  de cuarenta y cuatro mil kiló- 
gramos de peso, defienden al puerto contraías 
olas.

17.—Los ferrocarriles lian tomado en Fran­
cia desde 1852 una estension considerable. 
En 1842 no se habían aprobado mas que dos 
mil novecientos ochenta y siete kilómetros, 
y diez años después no se elevaba esta cifra 
mas que á seis mil ochenta y uno, y en 1863 
habia ya en explotación y construcción vein­
te mil trescientos noventa y dos kilómetros ó 
sea unas cuatro mil leguas españolas. París 
es el centro donde irradian los ferrocarriles de 
todo el territorio francés. Las grandes líneas 
están terminadas , y ahora se consagran todos 
los esfuerzos á las líneas secundarias que se­
rán, al igual de aquella, unidas entre sí por 
líneas circulares. Las líneas del Norte se unen 
con las de Bélgica, las del Este con las de 
Alemania. La red de Lion toca á Suiza por 
Montbeliard , Seyssol, Culoz. El Mont-Cenis 
está atravesado por el famoso túnel que pone 
en comunicación la Francia con la Italia, y 
los Pirineos están cruzados por la línea inau­
gurada en 1864, que une el ferrocarril de 
Bayona con los de España.

Seis grandes compañías se han distribuido la 
Francia y  explotan su red de ferrocarriles ; las 
compañías del Norte, del Este, del Sur, del 
Oeste, de Orleans y  de Lion. La duración délas 
concesiones que se les lian hecho es de noventa 
y nueve años. Como verdaderas potencias ren­
tísticas, las compañías disponían á fines del 
ano 1857 de mas de tres mil millones de fran­
cos sin contar las subvenciones del Estado. La 
comunicación por las férreas vias se va des­
arrollando cada dia mas. En 1857 el número 
de pasajeros transportados por la locomotora 
pasó de treinta y siete millones, y en 1866 
llegó al número de ochenta y cuatro millones.

La telegrafía eléctrica es hoy el poderoso 
auxiliar de los ferrocarriles. La administra­
ción pertenece al Estado, que cada año forma 
en Francia nuevas líneas. En 1866 el nú­
mero total de oficinas telegráficas era de dos 
mil noventa y una ; el de los despachos ex­
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pedidos en .el término de diez meses de dos 
millones trescientos sesenta y siete mil no­
vecientos once. La estension de líneas tele­
gráficas pasaba en dicha época de treinta mil 
kilómetros. Y unos continentes con otros se 
comunican por medio de los cables eléctricos 
con la rapidez del pensamiento.

18.— Semejante rapidez de comunicacio­
nes habia de contribuir al desarrollo de la li­
bertad de comercio. Desde mucho tiempo va­
rias compañías inglesas explotaban las líneas 
marítimas de las Antillas , del Brasil y de las 
Indias Orientales. Dos tentativas hechas en 
Francia (en 1840 y 1845) no dieron mas re­
sultado que la adopción de proyectos de leyes 
que quedaron como letra muerta. Mas en 1857 
el Cuerpo legislativo francés adoptó un pro­
yecto de ley que fue puesto en práctica en el 
año 1860, celebrando el Gobierno convenios 
con la Compañía de Mensajerías imperiales y 
la Compañía Transatlántica. El Cuerpo legis­
lativo las aprobó en 1861, y  desde entonces 
tuvo Francia dos líneas regulares de vapores 
ligándola, los unos (transatlánticos) con Amé­
rica, los otros (mensajerías) con las Indias y 
el Asia.

La línea de las Indias Orientales sale de 
Marsella y  de Suez, y tiene por extremo Sai- 
gon con cinco ramales, estando Francia de 
este modo en comunicación regular y directa 
con todos los países en donde tiene intereses, 
sin necesidad de valerse de las líneas ingle­
sas , y  haciendo competencia con las ameri­
canas.

19.—Una de las empresas mas colosales 
de nuestra época y de las mas útiles al co­
mercio es el istmo de §uez. Fernando de Les- 
seps, antiguo diplomático, logró, después de 
muchos años de propaganda, viajes y  nego­
ciaciones , constituir (15 de diciembre de 1858) 
la Compañía del istmo de Suez. Acababa por 
último de conseguir del virey de Egipto, 
Mahomed Said, un firman que le otorgaba 
la concesión de abrir un canal á través del ist­
mo, y la autorización de emplear una parte 
del ejército egipcio en los trabajos necesarios 
que son cási imposibles en aquel clima por los
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obreros europeos. En marzo de 1859 el pico 
se hundió en las arenas del desierto, y  no cesó 
hasta efectuar el difícil pero fecundo enlace 
del Mediterráneo con el mar Rojo. Oigamos á 
uno de los ingenieros de la Compañía que así 
resumía la historia de esta obra memorable

de tierra y agua. Los primeros que aquí acu­
dieron acamparon por espacio de quince dias 
en una barca. Comenzóse por quitar el limo 
que se acumulaba en un punto del dique, y 
aquel fue el primer suelo en que se elevó una 
tienda de campaña. La población de Puerto
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del siglo X IX , y que tanto enaltece á Fran­
cia por haberla llevado á cumplimiento uno 
de sus hijos :

«Puerto Said, dice el ingeniero, fue fun­
dado por efecto de enérgica voluntad el 25 de 
abril de 1859. De este dia data nuestra his­
toria. Aquí no habia otra cosa que una lagu­
na con un dique formado al borde del mar por 
una barra de arena; era un càos, una masa

Said es hoy de unos ocho mil hombres, cási 
todos europeos, empleados en las obras del ca­
nal, ya por cuenta de la Compañía universal 
del canal marítimo, ya por cuenta de los di­
versos empresarios.

«Mil dificultades de toda índole se han 
atravesado en el proyecto del Sr. de Lesseps ; 
se ha tenido que luchar con los tímidos, los 
ignorantes, los descontentos y , sobretodo, los
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envidiosos. La empresa fue declarada impo­
sible al principio, y  cuando quedó demostra­
da la posibilidad material se presentaron nue­
vos obstáculos; uo todos estaban en Egipto, 
no todos dependían de la índole de la obra; se 
habla metido en ello la política y el crédito, 
mas voluble todavía que las arenas del de­
sierto. El último obstáculo opuesto á la rea­
lización de la empresa podia ser fatal y acar­
rear la ruina del proyecto; era la supresión 
del trabajo de los egipcios que arrebató á la 
Compañía los contingentes prometidos y otor­
gados (de veinte y cinco á treinta mil hom­
bres) ; pero este obstáculo fue un medio de 
salvación. Lo que no habrían podido hacer 
las corveas á costa de duras fatigas y  gastos 
onerosos lo hacíamos sin pena por medio de 
máquinas y con treinta hombres en lugar de 
cuatrocientos. Lo que habria sido imposible 
aun en tiempo del despotismo de los Farao­
nes , los aparatos é ingenios que hemos tenido 
que inventar para reemplazar las corveas lo 
hacen, lo han hecho y lo harán mejor aun 
cuando nuestro material esté completo. An­
tiguamente bastaba abrir un paso para bar­
cos planos, y hoy se ha de abrir un canal para 
buques de todo calado, es decir, se ha de dar 
al canal una profundidad de ocho metros bajo 
el nivel del mar. Cuando el hombre debe dete­
nerse impotente y vencido comienza el rei­
nado de la máquina.

«El Sr. de Lesseps concibió el proyecto; él 
organizó la empresa; él sabrá en caso necesa­
rio dirigir los trabajos; él es el genio de esta 
obra de gigantes. Es muy hermoso verle pa­
recer por todas partes á la vez, en Puerto 
Said, Isniailia, Suez, como un general de ejér­
cito en un campo de batalla. Presente en to­
das partes, habla á todos sin altivez, y sabe 
con una palabra reanimar el valor decaído.»

Hombres y máípilnas trabajaron á compe­
tencia por espacio de diez años , y esta obra 
que deja atrás los trabajos inmensos pero In­
sensatos de los Faraones, fue terminada en el 
ano 1861). El 17 do noviembre una ilotilla 
que llevaba á la emperatriz de los franceses, 
al emperador de Austria y  varios príncipes

de la familia real pasaba felizmente el nuevo 
canal. Esta obra ha resuelto varios problemas, 
y no es el menos importante la prosperidad é 
independencia que asegura al Egipto, cir­
cunstancia por la cual esto país se irá eman­
cipando cada dia mas de la Turquía.

20.—Las esposiciones universales son la 
manifestación mas elocuente de esa necesi­
dad de relaciones que mueve los pueblos á 
unirse unos á otros por el mas poderoso víncu­
lo, el de los intereses generales. En Ingla­
terra filé donde en 1851, merced á la inicia­
tiva del príncipe Alberto, esposo de la reina 
Victoria, se celebraron las primeras sesiones 
de la industria universal, en un hermoso pa­
lacio de cristal construido exprofeso para tan 
notoria solemnidad. Los espositores franceses 
lio eran mas que mil setecientos sesenta de 
los diez y nueve mil que hubo ; obtuvieron 
cincuenta y siete medallas primeras de las 
ciento setenta y dos que se distribuyeron, y 
numerosas medallas secundarias. Calculóse 
que Francia recibió sesenta premios por cien 
espositores. Inglaterra veinte y nueve, y las 
otras naciones , unas con otras, diez y ocho. 
En 1855 tocó su turno á Francia en esa con­
vocatoria de las naciones que se apresuraron 
á responder al llamamiento. Abierta en me­
dio de una guerra larga y encarnizada con 
Rusia, la esposicion de 1855 patentizó á to­
das luces la prosperidad de Francia, que ha­
bla progresado mucho desde 1851. Todos los 
países, escepto Rusia, acudieron á la esposi­
cion que se celebró en los Campos Elíseos en 
un monumento construido de prisa y mas 
vasto que grandioso. Concurrieron veinte mil 
espositores.

Era un espectáculo digno de la admiración 
general aquella reunión de objetos salidos de 
mano de los hombres. La potencia humana 
ostentaba con orgullo las magníficas máqui­
nas en las cuales descansa su trabajo , y el 
ánimo quedaba embargado en presencia de 
aquellos mecanismos ingeniosos que multi­
plican nuestras fuerzas. Veíase todo lo que 
han inventado los hombres para aliviar y em­
bellecer nuestra existencia, todas las formas



que pueden darse A la materia, todo el es­
plendor de que se la puede revestir. Para re­
presentarse el efecto de aquellas salas iiiuu- 
merables A través de las cuales circulaba una 
mücliedumbre curiosa y  admirada, seria me­
nester imaginarse todas las industrias del 
mundo, y con la fantasía reunir todo lo que 
los ojos deslumbrados con tantas riquezas va­
riadas, se cansaban de mirar. Si la Inglaterra 
y  Bélgica se distinguian por su potencia ma­
nufacturera , Francia brillaba sin rival por 
la elegancia, el dibujo y el gusto de sus pro­
ductos. Habiendo entrado en la carrera indus­
trial después de la Gran Bretaña, asombraba 
al mundo por sus progresos. Hasta el 15 de 
noviembre se acudió de todos los puntos de 
Francia y de Europa para gozar el espectácu­
lo de tantas maravillas aglomeradas en otra 
maravilla, el París moderno; y la grandeza 
de Francia en los trabajos de la paz, dejó vi­
vamente impresionados A los extranjeros.

Al lado de la esposicion de la industria y de 
las de bellas artes, que patentizó que en Fran­
cia no habia aquella muerto el arte, se abrie­
ron un concurso universal agrícola y una es­
posicion de horticultura.

Estimulada Inglaterra convocó otra espo­
sicion en 1862, que se celebró en el palacio 
de Kensington, la cual recibió mas de seis mi­
llones de visitantes. La industria francesa se 
distinguió también, pero se llevó la palma 
Inglaterra por los progresos que habia reali­
zado. Mas los franceses supieron apreciar los 
progresos de la Gran Bretaña, y en la espo­
sicion de París de 1867, tenida en el campo 
de Marte, demostraron que no en vano se ha­
bían esmerado en la competencia, pues avan­
zaron A cási todas las naciones, y si no ade­
lantaron A los ingleses, puede decirse que en 
muchas les igualaron y en otras les supe­
raron.

21.— Queda dicho, que la Asamblea cons­
tituyente francesa decidió en 1790 la insti­
tución de un sistema uniforme de pesas y 
medidas. Una comisión, compuesta de muy 
eminentes sábios, estudió para fundarlo sobre 
la medida de un cuarto de meridiano terrestre.
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Queríase un sistema científico por completo, 
que nada de particular tuviera con algún 
país y que pudiera ser adoptado por todos.

Una ley de la Convención del 7 de abril 
de 1795 aceptó las nuevas medidas propues­
tas por la Academia de ciencias. Estas medi­
das, sin embargo, distaban mucho de ser per­
fectas ; se las sometió A nuevos estudios ; y por 
último, en tiempo del Consulado, el 2 de no­
viembre de 1801, fué legalizado el sistema 
métrico, siendo erigido en sistema oficial. Con 
todo, el Gobierno no lo impuso al comercio; 
quísose acostumbrar A él insensiblemente al 
país, y hasta 1837 funcionó un sistema tran­
sitorio . Mas la ley de 4 de julio de 1837 termi­
nó todas aquellas vacilaciones, haciendo obli­
gatorio el sistema métrico A partir del l.° de 
enero de 1840.

No ha de admirarnos, pues, que ese sis­
tema racional que tanto costó de aclimatarse 
en Francia, tarde de ser adoptado por los otros 
países. Holanda, Bélgica é Italia lo han adop­
tado, y en parte se ha puesto en práctica en 
España y Portugal. En 1864 obtuvo por voto 
del Parlamento inglés carta de naturaleza en 
la Gran Bretaña, yaque no fué declarado ofi­
cial. La asociación internacional fundada al 
efecto, se ocupa activamente en difundir tal 
sistema. El Congreso de estadística se ocupa 
igualmente de lo mismo, y ha emitido dictá­
menes y deseos favorables en 1853 y 1855. En 
el Congreso de Lóndres de 1860 se tomó una 
decisión que comproinetia A los delegados ofi­
ciales de todos los países A demostrar A sus 
gobiernos respectivos las grandes ventajas 
que resultarían de la adopción del sistema 
métrico, para que todos los cambios hechos 
en lo sucesivo tuviesen por objeto poner ese 
sistema en práctica.

El Congreso renovó los mismos deseos para 
el sistema decimal de las monedas. Las relacio­
nes de unos pueblos con otros se van haciendo 
tan frecuentes, que la unidad de la monedas 
se hace cada dia mas necesaria. Todos los pue­
blos están acordes en elogiar el sistema deci­
mal , tan claro y sencillo para los grandes cálcu­
los como para los mínimos. Son tan fuertes.
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sin embargo, las tradiciones, que la unidad 
monetaria no se lia realizado mas que entre 
Francia, Suiza, BéJgica é Italia. Celebróse 
un convenio monetario con estas naciones 
en 1866, y ya pueden contarse mas de setenta 
millones de personas que usan para el co­
mercio el mismo sistema de monedas. El sis­
tema decimal fué también adoptado en los 
Principados Danubianos (1867). Todo eso, 
como se ve, tiende al mismo fin: á la unión 
material y moral de los pueblos, que acaso 
realice mejor que otro sistema político la fra­
ternidad de las distintas naciones. S í, las re­
laciones de la paz y no las que trascienden á 
guerra pueden formar una sola y gran familia 
de los distintos pueblos que habitan la faz de 
la tierra.

2 2 .— El aumento de la riqueza agrícola, 
industrial y comercial se hace sentir de una 
manera elocuente en el bienestar que se ge­
neraliza y desciende hasta las clases inferio­
res de la sociedad, tan desgraciadas en otros 
tiempos no muy lejanos. Las cifras prueban 
que el consumo ha aumentado en proporciones 
mayores que la población. Esta clase inferior 
viste mejor, y  sobre todo se alimenta en mas 
abundancia y buena calidad. El recuerdo de 
las horribles hambres hemos de esperar que 
habrá quedado para siempre relegado á la his­
toria. La facilidad y gran movimiento de los 
cambios hacen imposibles aquellos tiempos, 
que aun en el siglo XVII vieron los espanto­
sos azotes de la miseria y del hambre des­
cargar sobre la humanidad como epidemias 
mas horribles que la peste.

En 1815 Francia consumia cincuenta y dos 
millones de hectólitros de trigo, y en la ac­
tualidad consume mas de ochenta y dos mi­
llones. El consumo de la carne ha duplicado, 
el del vino ha aumentado en análogas propor­
ciones, el de la cerveza en un setenta por 
ciento. El consumo de la sal, artículo de pri­
m e r a  necesidad, era en 1788 de un kilógramo 
v cincuenta gramos por cabeza; en 1856 de 
nueve kilogramos y ocho gramos. El del azú­
car se ha hecho diez y seis veces mayor que 
el que se hacia en 1812. Entonces el término

medio para cada individuo era de quinientos 
gramos; en 1851 de 6 kilógramos y nove­
cientos diez gramos, y cada dia va en aumen­
to. Antes de 1820 el café entraba por muy 
poco en la alimentación, el consumo no pa­
saba de doscientos treinta gramos por indivi­
duo, hoy alcanza á setecientos ochenta y tres 
gramos, y en París se aproxima á tres kiló­
gramos y medio por individuo.

Sin embargo, á pesar de la prosperidad y 
fuerza viril que la Francia demuestra, lleva 
en su seno una causa terrible de decadencia, 
que á no remediarsela arrastrará á la ruina. 
La población de Francia disminuye de cerca 
un tres por ciento al año, en tanto que las 
otras naciones van aumentando de una ma­
nera notable. Antes de quince años, siguiendo 
la proporción que arrojan en la actualidad ios 
datos estadísticos, Francia se encontrará con 
la mitad de la población que contará la Pru- 
sia, lo cual indica que en mal hora pueden 
los franceses esperar una ventajosa revancha 
como desean. La causa principal de esto con­
siste en que la sociedad francesa se ha rela­
jado tanto, que los matrimonios, á trueque de 
gozar de los placeres del mundo, se privan de 
los inefables placeres de la paternidad, y po­
cos , por lo tanto, son los enlaces que produ­
cen mas de dos á tres hijos. Además, la vida 
de amancebamiento allí es mucho mas gene­
ral que en otros pueblos, y sabido es que la 
mancebía no da tantos frutos como el matri­
monio.

En cambio, la duración de la vida media ha 
aumentado en Francia desde principios del si­
glo. En 1801 de treinta y  cinco habitantes 
moria uno; en 1856, de cuarenta y tres uno. 
En el siglo pasado apenas llegaba el término 
medio á uno de veinte y ocho. «Sin embargo, 
dice Ducoudray, la mengua de la cifra de los 
nacimientos despierta la atención de los eco­
nomistas, y mayormente de los moralistas.

23. — El aumento del bienestar, y sobre 
todo, la difusión de la enseñanza han amen­
guado la criminalidad. De 1852 á 1857 el nú­
mero de prisiones preventivas disminuyó de 
once mil quinientas diez. El número de reos



detenidos preventivamente en 1857 fué de 
sesenta y  seis mil seiscientos veinte y seis; y 
en 1866, de sesenta y siete mil seiscientos 
once en toda la Francia, mientras que las pri­
siones hechas en 1857 en la sola ciudad de 
Lóndres se elevaron á setenta y nueve mil 
trescientas sesenta y cuatro. Los crímenes 
contra las personas no han disminuido des-
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mero de sentencias capitales bajó á nueve, y 
se ejecutaron solamente cinco.

Si se examina el número de acusados por 
clasilicaciones, se encuentra que mas de las 
tres cuartas partes de crímenes se perpetran 
por individuos completamente ignorantes ó 
poco instruidos, lo que ú veces es peor. Así, 
respecto de la cifra de 1863, mil setecientos
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graciadamente; pero en cambio el respeto íi la 
propiedad ha aumentado mucho. De 1826 
á 1830 el número medio de crímenes contra 
la propiedad era de cinco mil trescientos seis; 
en 1857 no era mas que de tres mil ocliocien- 
tos siete, y en 1863 de mil novecientos cua­
renta y uno. En este año 1863 no se pronun­
ciaron mas que veinte sentencias de muerte, 
y solo se cumplieron once. En 1864 el nú-

cincuenta y seis acusados no sabian leer ni 
escribir, mil novecientos sesenta y cuatro sa­
bian imperfectamente leer ó escribir, seiscien­
tos veinte y cinco sabian leer y escribir bien, 
y ciento noventa y ocho solamente liabian re­
cibido alguna instrucción superior. Esto prue­
ba que la ignorancia es el peor enemigo de la 
sociedad. Conviene, por lo tanto, rechazarla 
hasta sus últimas trincheras.
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En 1853 los tribunales correccionales en­
tendían en doscientas mil seiscientas noventa 
y  nueve causas ; en 1863 solamente en ciento 
treinta y  cinco mil ochocientas diçz y siete. 
El número de rehabilitaciones ha aumenta­
do : de 1841 á 1847 era de veinte por año: 
en 1866 era de trescientas veinte y cuatro.

24.— Si la literatura debe resentirse del 
espíritu de los tiempos, forzosamente la del 
siglo X IX  ha de ser influida por el cú­
mulo de doctrinas, creencias, instituciones, 
(|ue como entrechocándose con violencia des­
de principios del segundo tercio de esle si­
glo , produce el desórden y la confusion, 
pudiendo tan solo la posteridad afirmar si 
el período literario de transición que esta­
mos atravesando formará las bases de una or­
ganización mas fija y segura. Sin embargo, 
en medio de esta tarea indefinible, parece que 
una parte del siglo ha tomado á cargo recons­
truir el edificio moral de la literatura, á la vez 
que dar al pensamiento campo mas vasto. El 
resultado de estos esfuerzos es el renacimiento 
de la poesía lírica con un admirable desarrollo 
de la historia. Este fenómeno se observa es­
pecialmente en Francia, donde ademas, la 
ciencia ha dado campo vasto para un nuevo 
género de literatura científico-recreativa, si 
así puede llamarse, en el cual han comenzado 
á conquistarse un gran nombre varios auto­
res. Entre ellos descuellan Luis Figuier, 
Flammarion, Mangin, Eliseo Reclus, Julio 
Verne y el mismo Michelet, que en tantos 
eréneros de literatura ha sobresalido.

No es posible hoy por hoy aventurarse á 
formar un juicio crítico, por ligero y superfi­
cial que este sea, de los autores modernos 
franceses, por cuanto no se ha podido formar 
todavía la desapasionada y madura opinion, 
que con el tiempo se hace. De consiguiente, 
nos limitarémos á dar una especie de catálogo 
de los principales autores que en Francia se 
han distinguido desde principios del segundo
tercio del siglo actual.

En historia hemos de mencionar á los si­
guientes.

Agustin Thierry, que ha dado á luz Diez

años de estudios históricos.— Narraciones de 
los tiempos merovingios.— Ensayo sobre la his­
toria del Estado llano.

Amadeo Thierry; Historia de los galos. — 
A tila.

Guizot; Vida de Washington.— Historia 
de la Revolución de Inglaterra.— Cronmelly 
Monli.—Memorias.— Historia de Francia.

Sismondi; Historia del Renacimiento de la 
libertad de Italia .— F in de la historia de los 
franceses.

Michelet; Introducción á la Historia uni­
versal.— Historia de Francia.— Orígenes del 
derecho francés.— Historia romana.—Memo­
rias de Lulero. — Obras de Vico. — Historia 
de la Revohccion francesa.— E l Pájaro.— E l  
Insecto.— E l Amor.— E l Mar.— La Bruja.

De Lamartine; Historia de los girondi­
nos.— Historia de la Revolución.— Curso fa .  
miliar de literatura.

Luis Blandí; Historia de diez años.—His­
toria de la Revolución f  rancesa.

H. Martin; Historia de Francia.
De Vaulabelle; Historia de las dos Restau­

raciones.
Tliiers; Historia del Consulado y del Im ­

perio.
Mignet; Noticias y Memorias. — Antonio 

Perez.— María Estuario.— Cárlos V, su ab­
dicación, su residencia en el monasterio de 
Yuste y  su muerte.

Duruy; Historia de los romarnsg de los 
pueblos sometidos á su donmiacion.— Historia 
griega.— Historia sagrada, segunla Biblia. 
— Historia de la Edad media.— Historia de 
los tiempos modernos.— Historia de Francia.

Villemain ; Recuerdos contemporcineos de 
historia y literatura.— La Tribuna moderna. 
— Chateaubriand. — Himnos de Píndaro, 
precedidos de ensayos sobre el genio de P ín­
daro.

Saint-Beuve; Historia de Port-Royal.— 
Pláticas del lunes.— Chateaubriand y su gru­
po literario en tiempo del Imperio.

En filosofía y letras se han distinguido los 
siguientes:

Cousiii que ha publicado Obras inéditas
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(U Abelardo.— De la metafísica de Aristóte­
les.— La seTiora de Longueville. —-La señora 
de SabU.— Délo Verdadero, de lo Bello y de 
lo Bueno.— Las señoras de Chevreuse y de 
Hauiefort.

C. de Remusat; Abelardo.— De la Filo­
sofia alemana.

Julio Simón ; E l Deber.— La Religión na­
tural.— La libertad de conciencia.— La Obre­
ra.-—E l Trabajo.

Bersot; Filosofia de Voltaire.— Estudio 
general sobre el siglo XVIII . —Mesmer y el 
nagnetismo animal.— Ensayo de filosofía y 
moral. ■

Taine; Ensayos sobre Tito Livio.— Ensa­
yos de critica é historia.— La Fontaine y sus 
fábulas. — Los filósofos contemporáneos. — 
Viaje á los Pirineos.— Historia de la litera­
tura inglesa.— Viaje á Italia.

Laiuenais; Diseño de una filoso f ía .— Pa­
labras de un creyente.

Ernesto Renan ; Estudios de historia reli­
giosa.— Averroésy el Averroismo.— E l libro 
de Job.— E l Cantar de los cantares.— Del ori­
gen del lenguaje.— Historia y  sistema comjM- 
rado de las lenguas semíticas.—  Vidade Jesús. 
— Los Apóstoles.

Rossi; Curso de economía política.
Miguel Chevalier; Curso de economía po­

lítica.
Blanqui ; Curso en el Conservatorio de ar- 

tes y  ojicios.
E. Levasseur ; Investigaciones históricas so­

bre el sistema de Law.— La cuestión del oro. 
— Historia de las clases obreras.

De Tocqueville ; De la Democracia en A mé- 
rica.— E l antiguo régimen de la Revolución.

Saint-Marc Girardin; Cturso de literatura 
dramática.

Brizeux; (poema).—D)s Ternarios
(recopilación lírica refundida con el titulo de 
Flor de oro).— LosBrekmes (poema).—Pri- 
mel y Ñola (poema).— Las historias poéticas.

J. J. Ampere; Literatura y viajes.—His­
toria de la literatura francesa antes del si­
glo X I I .

Nisard; Estudios sobre los poetas latinos

de la decadencia.— Historia de la literatura 
francesa.

Por la poesía se han distinguido especial­
mente estos autores:

Delavigiie, que ha publicado: Luis X I .— 
Los hijos de Eduardo. — Don Juan. — Una 
familia en tiempo de Lutero. — La popida- 
ridad.

Lamartine; Jocelyn.—La caída de un án­
gel.— Recuerdos é impresiones... durante un 
viaje á Oriente.

iieranger; Canciones antiguas, modernas é 
inéditas.-T-Canciones modernas y últimas.

Barthelemy ; Nemesis.
Barbier; Los Yambos.
Víctor Hugo; Las hojas de Otoño. — Los 

cantos del crepúsculo. — Las voces interiores. 
— E l Rey se divierte. — Lucrecia Borgia.— 
María Tudor.— Angelo.— Marion Dclorme. 
— Ruy Blas.— Los Burgraves.— Las contem­
placiones.—La lenyenda de los siglos.— Can­
ciones de los bosepues y de las calles, e tc ., etc.

Víctor de Laprade ; Psleiuis. — Odas y 
poemas.

Imis Maignen ; Rustiques.
Edmundo Axi\on\i\ Sonetos y ¡mmas (obra 

postuma).
Jacques; Cuentos y pláticas.
Eugenio Manuel; Páginas intimas.— Los 

obreros (drama).
Jaime Demogcot; La Farsalia de Lucano, 

traducida en verso francés.
Alejandro Dumas (padre) ; Antony (drama). 

— Carlos VII.  — Teresa.— Ángela. — Calí- 
gula.— Señorita de Belle~Isle.— Las señori­
tas de Saint-Cyr, y  otras muchas obras.

Alejandro Dumas (.hijo) ; Dian/i de Lys .— 
La, clase media.—L<i. cuestión del dinero.— E l  
hijo natural.— Las ideasde la señoraAubray.

Eugenio Scribe. Son tantas las producciones 
draimlticas de este autor, que en 1831 habia da­
do ti luz ochentay una reunidas en diez tomos.

Porisard; Lucrecia.— Inés de Mcrania.— 
Carlota Cordoy.— Horacio y Lidia.— UlLses  ̂
el honor y el dinero. — La Bolsa. — E l león 
enamorado.— (jalüeo.

E. Augier; Gabriela.— La cicuta.— Dia-
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>¡10,,—Filiberla.— La juventud, los Descara­
dos.— E l  hijo de Oihoyer.— Maese Ouerin. 
— E l contagio.— PaMo Forestier.

Sra. Desbordes Valiiiore ; varios dramas 
publicados en el Museo francés.

En la novela lian brillado muchos autores, 
y  entre ellos han sobresalido con sus obras los 
siguientes:

Víctor Hugo, que ha dado á luz: Nuestra 
Señora de París.— Los miserables.— Los tra­
bajadores del mar.— E l año 1793,

Latan celebrada escritora, conocida con el 
seudónimo de Jorge Sand, ha publicado entre 
otras obras: La Indiana. — Valentina.— Le- 
lia.—Jacobo. — Andrés. — Leone Leoni.— Si­
mon. — Mauprat. — Consuelo. — La pequeña 
Sosa. — ¡Ji laguna del Diablo. — E l hombre 
de nieve.— E l marqués de Villemer.— Juan 
de la Roche.— La confesión de una joven.— 
Idilios dramáticos.— E l Champi. — Claudv 
na.— E l lagar.

I Alejandro Dumas (padre); Impiresiones de
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Balzac; La piel de zapa.— Escenas de la 
Vida privada.— Escenas de la videe de provin­
cia. — Eugenio Grandet.— E l padre Goriot. 
— Investigación de lo absoluto. — César B i- 
rotteau.— Mercadet (comedia).

Federico Soulié; Lo.'i dos cadáveres. — E l  
consejero de Estado.— E l vizconde de Beziers. 
— E l conde de Tolosa.— E l magnetizador.— 
¡AS memorias del Diablo.

Eugenio Sué; Atar G ull.— Salamandra. 
— E l  vigía de Koat-Ven. — Matilde. — ¡x̂ s 
misterios de París.— E l Judío errante, ¡jos 
siete pecados capitales, ote.

viaje.— E l Conde de Montecristo.— ¡xi reina 
Margarita. — ¡xi dama de Montserau. — E l 
caballero de la Casa roja, etc., etc,

Julio Sandeau ; E l  doctor Herbau.— ¡A se­
ñorita de la Seigliere.— ÍJi casa de Penarvan.

P. Merimée; Colomba.
E. Souvestre; ¡m s últimos bretones, etc.
Octavio Feuillet; Alioe.— Rede'ncion.— ¡a  

urna (poesía) .— ¡a  condesita.— Juan Bau- 
dry (comedia).

Edmundo About; La Grecia contemporá­
nea. — Tolla.— ¡jos casamiento's, de Paris.— 
E l progreso.
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INSTRUCCION. RECREO. —  MORALIDAD.LA VUELTA POR ESPAÑA.
dentíñco recreatñoy rífitcrcsco. Ilislcria pcfAdar de l:sfar,a cnsu parkgccgrá^^^^W í «  al Jcance de loda¡las fcrlm alj de (odas lasMigencios. Viajercmalko y pintorescô ^̂ ^̂ ^̂  ̂

pohtica, ^  m m e n ío s , propiedades especiales de cada localidad, eslablcarmcnlos balnearios, prodvccton, 
tradiciones, iL lm da con grabados intercalados en el texto representando los monumentos, cdifi-

ô“ " " "
Hiéralos.

. .S TERCER PROSPECTO.
D e 'p « /d e  h a to  vT sI^o s i t í / p r o v t o  llegado à la de Barcelona y aueslro trabajo encuealra en esta lo- ^

“ ' ‘M o ^ iaT rfes  “ ¡L dal“, in d T sX Íro m rc ír.'lo d o  parece haberse reo nido en Barcelona para dar naas in. porlancia |  
à esfa regioi de España, que si grandes recuerdos encierra en su pasado, no menos preclaros timbres ha llegado à o b - ..,

‘'" 'L T u i l X a r e a q u e  nos impusimos al dar comiendo á nuestra publicación, graves dilicullades nos salen á cada 
Àrdua fue la lare q „ng hemos conseguido ir venciendo, habiendo llenado nuestro cometido, si no con la per- 

„omento al donde nuestra humilde inleligencia ha podido alcanzar,
feccion que „„ eampo mas dilatado; las dos épocas que nos presenta, la pasada >

Barce ona “ “ “ J “ ^  inteligencia y el Irabajo de la politica ; los hombres que dieron imporlancia por medio de 
ja j  ‘ ¿ , as conquistas à la antigua corona de Aragón, y los hombres que à fuerza de perseve- ^
las armas \  . ¡  ̂ ¿an sabido nivelar su industria con las mas ¡mporlantes del extranjero, concur-
íiendo’con lu  é b l t t  erección L  ese gran monumento que la civilización moderna està couslrnyendo, ofrecen mu-

cho à los ojos del viajer© y por nosotros con la misma escrupulosidad que lo han sido las an-
El y q u e  eu eslas hemos seguido, la couUnuarémos cu la que hoy damos comleuzo, y

tenores provincias. L • nnr amiellas tan recreativo procurarémos que sea en esta.
tan ameno como ha sido el P q tradiciones han de L rnos esfera Amplia para desarrollar esos cuadros de en-

jamos el elogio 6 la censura respecto A la y Zaragoza; y el seguud.
Eu ellos..ci“« conUcneu el P" ^  de Andorra, puede verse, no soUmenle el trabajo de loe viajeros y e'

Huesca, Lénda, Gerona y p . Uparle material de la publicación que ni por el papel erapleadi
u rp c H ^ T tld a d  por la multitud de grabados que la ilustran, guarda proporción con lo exig,,

'" " t  une de los grabados hablamos, debemos llamar respecto à ellos la atención de nuestros lectores, lauto , 
ensu  la y o r  parle c L u  lomados del natural, cuanto porque existen ranchos también que no se han visto en ningt .

los obras “  poder la mayor parte, entre los qne debemos hacer esp\
■ 1 .„rTon de los de las torres y ábsides de la Catedral y Santa Maria del Mar, y vanos .menores de la Catedral, v »

US de distintos pantos, máquinas industriales y otros qne fuera prolijo enumerar.

IKCI »■■u

„„Míd-a nor entregas de 8 páginas en I.* mayor, de excelente papel y elegantes caracléres, con grabados 
Esta obra se pum P entrega es el de tnedm real en toda España, repartiéndose cuatro semanales,

intercalados en el lex . publicación de los dos piraeros lomos, los señores que deseen adquirir la obra pue-
— Atendido i  que por cuadernos semanales, recibiendo uno 6 mas, según su voluntad siéndoles serví-
den hacerlo bien de u j editorial, admitiéndose también suscriciones á lomos determina­
do con la punluahoad que utu«: â .
dos, de los publicados ya.


